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			Sinopsis

		

		
			Pippa no quiere dedicarse a la investigación: el precio a pagar es demasiado alto. Después de resolver el asesinato de Andie Bell, Pippa decidió cerrar esa etapa para siempre. Y, aunque el pódcast que grabó con Ravi sobre el caso se ha hecho viral, insiste en que sus días de detective quedaron atrás…

			O eso es lo que ella cree. Porque cuando Jamie Reynolds desaparece y la policía no logra encontrarlo, a Pippa no le queda más remedio que volver a las andadas… Pero esta vez, todo el mundo la vigila.

		

	
		
			Desaparición para expertos

			

			Holly Jackson
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Antes y después

		

		
			Crees que sabrías identificar a un asesino.

			Que sus mentiras tendrían una textura diferente; un giro apenas perceptible. Un tono que se espesa, se afila y se desequilibra a medida que la verdad se resbala por los bordes irregulares. Eso crees, ¿verdad? Todo el mundo piensa que podría hacerlo en un momento dado. Pero Pip fue incapaz.

			«Es una tragedia que todo acabara como acabó.»

			Sentada frente a él, mirándolo a los ojos tiernos y arrugados, el teléfono entre los dos grabando cada sonido, cada respiración, cada carraspeo. Se lo creyó todo, palabra por palabra.

			Pip movió el ratón y volvió a reproducir el audio.

			«Es una tragedia que todo acabara como acabó.»

			La voz de Elliot Ward resonó una vez más por los altavoces, llenando su habitación. Llenándole la cabeza.

			Stop. Clic. Repetir.

			«Es una tragedia que todo acabara como acabó.»

			Ya lo había escuchado unas cien veces. Puede que incluso mil. Y no había nada, ni un desliz, ni un cambio de tono al pasar de mentiras a medias verdades. Era el hombre al que ella había considerado casi como un padre. Pero Pip también había mentido, ¿no? Se decía que lo hizo para proteger a las personas a las que más quería, ¿no fue ese también el motivo de Elliot? Pip ignoró esa voz de su cabeza; la verdad había salido a la luz —la mayoría—, y a eso se aferraba.

			Continuó reproduciendo el audio hasta llegar a la parte que le ponía el vello de punta.

			—Y ¿tú crees que Sal mató a Andie? —preguntó la voz de la Pip del pasado.

			—... era un chaval encantador. Pero, si tenemos en cuenta las evidencias, no veo cómo no pudo hacerlo. Así que, a pesar de que parezca una locura, supongo que tuvo que ser él. No hay otra explicación.

			La puerta de la habitación de Pip se abrió de golpe.

			—¿Qué estás haciendo? —interrumpió una voz del presente, seguida por una sonrisa, porque sabía perfectamente lo que estaba haciendo.

			—Qué susto me has dado, Ravi —dijo molesta, volviéndose hacia el ordenador para pausar el audio.

			Él no tenía necesidad de escuchar la voz de Elliot Ward nunca más.

			—Estás sentada a oscuras escuchando eso, ¿y soy yo el que da miedo? —dijo dándole al interruptor.

			La luz se reflejó en el mechón de pelo oscuro que le caía sobre la frente. Puso esa mueca a la que ella no se podía resistir, y Pip sonrió porque era imposible no hacerlo.

			Se apartó del escritorio rodando en la silla.

			—¿Cómo has entrado?

			—He pillado a tus padres y a Josh saliendo. Llevaban una tarta de limón impresionante, por cierto.

			—Ah, sí —dijo—. Están en misión de bienvenida. Se acaba de mudar una pareja a la casa de los Chen, al final de la calle. Mi madre se ha encargado de la venta. Los Green... o los Brown, no me acuerdo.

			Le resultaba muy raro pensar en otra familia viviendo en esa casa, nuevas vidas reorganizándose para ocupar espacios antiguos. El amigo de Pip, Zach Chen, siempre había vivido allí —cuatro puertas más abajo—, desde que ella se había mudado con cinco años. No se lo tomaron como una despedida, al fin y al cabo, veía a Zach todos los días en el instituto, pero sus padres decidieron irse del pueblo porque había «demasiados problemas». Y era evidente que consideraban a Pip gran parte de esos «demasiados problemas».

			—Ah, la cena es a las siete y media —dijo Ravi con una voz que saltaba torpemente por encima las palabras.

			Pip lo miró: llevaba su camisa más elegante metida por la cintura del pantalón y... ¿zapatos nuevos? Le llegaba también el olor del aftershave a medida que Ravi caminaba hacia ella. Se detuvo cerca, pero no la besó en la frente ni le pasó la mano por el pelo, sino que se sentó en la cama, sin saber dónde meter las manos.

			—O sea, que llegas casi dos horas antes. —Pip sonrió.

			—S-sí —Ravi tosió.

			¿Por qué estaba tan raro? Era San Valentín, el primero desde que se conocieron, y Ravi había reservado una mesa en The Siren, a las afueras del pueblo. Su mejor amiga, Cara, estaba convencida de que le iba a pedir esta noche que fuera su novia. Incluso quiso apostar dinero. Ese pensamiento hacía que a Pip se le encogiera el estómago y se le acelerara el corazón. Pero tal vez no fuera eso: San Valentín coincidía con el cumpleaños de Sal. El hermano mayor de Ravi tendría veinticuatro años si hubiera pasado de los dieciocho.

			—¿Hasta dónde has llegado? —preguntó Ravi señalando con la cabeza el ordenador con el programa Audacity abierto y cubriendo la pantalla de puntiagudas líneas azules.

			Ahí estaba toda la historia, en esas líneas azules. Desde el principio hasta el final del proyecto; cada mentira, cada secreto. Incluso los suyos.

			—Ya está —dijo Pip mirando el micrófono USB conectado al ordenador—. Lo he terminado. Seis episodios. He tenido que utilizar la reducción de ruido para algunas de las entrevistas telefónicas, pero está acabado.

			Y en una carpeta de plástico verde, al lado del micrófono, estaban los formularios de autorización que había enviado a todo el mundo. Firmados y devueltos, dándole permiso para publicar las entrevistas en un pódcast. Hasta Elliot había aceptado desde la cárcel. Solo dos personas se lo denegaron: Stanley Forbes, del periódico del pueblo, y, por supuesto, Max Hastings. Pero Pip no necesitaba sus voces para contar la historia, había rellenado esos huecos con las entradas de sus registros de producción, grabados como si fueran monólogos.

			—¿Ya has terminado? —dijo Ravi, aunque no lo pilló por sorpresa. Seguramente él la conocía mejor que nadie.

			Solo habían pasado un par de semanas desde que se había plantado en el salón de actos del instituto y había explicado a todo el mundo lo que había pasado. Pero la prensa seguía sin contar bien la historia; todavía se aferraban a sus propios puntos de vista, porque eran más limpios, menos problemáticos. Y eso que el cadáver de Andie Bell no se encontró precisamente impoluto.

			—Si quiero que las cosas se hagan bien, tengo que hacerlas yo misma —dijo Pip recorriendo los clips de audio con la mirada.

			Todavía no tenía claro si todo aquello era el final o el principio de una historia. Pero sí sabía lo que ella quería que fuera.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Ravi.

			—Tengo que exportar los archivos, subirlos a SoundCloud de uno en uno, cada semana, y copiar el feed RSS a directorios de pódcast, como iTunes y Stitcher. Aunque todavía no he terminado del todo —aclaró—. Tengo que grabar la introducción con este tema musical que he encontrado en Audio Jungle de fondo. Y para eso necesito un título.

			—Ah —dijo Ravi estirándose hacia atrás—, ¿todavía no tienes título, lady Fitz-Amobi?

			—Así es —contestó—. Lo he reducido a tres opciones.

			—Dispara —la animó Ravi.

			—No, porque te vas a reír.

			—No me voy a reír —dijo él sinceramente, con una sonrisa casi imperceptible.

			—Está bien. —Miró sus notas—. La opción A es: Análisis de un error judicial. Qu... Ravi, te estás riendo.

			—Era un bostezo, te lo prometo.

			—Tampoco te va a gustar la opción B: El estudio de un caso cerrado: Andie Bell... Ravi, ¡para!

			—¿Qué? ¡Lo siento! No puedo evitarlo —dijo llorando de la risa—. Es que... tienes muchas cualidades, Pip, pero te falta una cosa...

			—¿En serio? —Giró la silla para mirarlo—. ¿Me falta algo?

			—Sí —dijo, sosteniéndole la mirada—. Chispa. No tienes prácticamente nada de chispa, Pip.

			—Sí que la tengo.

			—Necesitas atraer a la gente, intrigarlos. Hay que meter alguna palabra como «matar» o «muerte».

			—Pero eso sería sensacionalismo.

			—Exactamente lo que hace falta para que la gente lo escuche —dijo él.

			—Pero todas mis opiniones son veraces y...

			—¿Aburridas?

			Pip le lanzó un subrayador amarillo.

			—Necesitas algo que rime, o una aliteración. Algo con...

			—¿Chispa? —dijo Pip imitando la voz de Ravi—. Pues piensa tú.

			—Muerte adolescente —dijo él—. No, espera. Little Kilton... Little KILLton.

			—¿Qué dices? No —respondió Pip.

			—Tienes razón. —Ravi se levantó y empezó a deambular por la habitación—. Tu único atractivo comercial eres tú. Una chica de diecisiete años que resolvió un caso que la policía hacía tiempo que consideraba cerrado. ¿Y tú qué eres? —La miró entornando los ojos.

			—No lo bastante atrayente, según parece —dijo ella fingiendo estar ofendida.

			—Una estudiante —pensó Ravi en voz alta—. Una chica. Un proyecto. ¿Qué te parece El proyecto de asesinato y yo?

			—Qué va.

			—Vale... —Ravi se mordió el labio y Pip sintió un cosquilleo en el estómago—. Algo de asesinato, o muerte, o muerto. Y tú eres Pip, una estudiante, que es una chica a la que se le da bien... ¡claro! —dijo de pronto con los ojos muy abiertos—. ¡Ya lo tengo!

			—¿Qué?

			—¡Claro que lo tengo!

			—¡Dímelo!

			—Asesinato para principiantes.

			—Noooooo. —Pip negó con la cabeza—. Es malísimo. Muy forzado.

			—¿Qué dices? ¡Es perfecto!

			—¿Para principiantes? —dijo dudosa—. Suena a una guía para aprender a matar. No quiero parecer una asesina en potencia.

			—Asesinato para principiantes —dijo Ravi con una voz profunda, como de tráiler de película, agarrando la silla de Pip y girándola hacia él.

			—No —dijo ella.

			—Sí —replicó él, colocándole una mano sobre la cintura y subiendo lentamente por las costillas.

			—Ni hablar.
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			Reseña de «Asesinato para principiantes»: el último grito en pódcasts de crímenes con un final escalofriante

			BENJAMIN COLLIS, 28 DE MARZO
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			Si todavía no has escuchado el episodio 6 de «Asesinato para principiantes», deja de leer inmediatamente. Este artículo contiene muchos spoilers.

			Sí, muchos de nosotros ya sabíamos cómo terminaba este misterio desde el pasado noviembre, cuando estalló el escándalo, pero el culpable no es lo único que importa aquí. La verdadera historia de «Asesinato para principiantes» ha sido el recorrido, que empezó con la corazonada de una chica de diecisiete años sobre un caso cerrado —el del asesinato de la adolescente Andie Bell, presuntamente a manos de su novio, Sal Singh— y que desencadenó una serie de oscuros secretos que la joven fue descubriendo en su pequeño pueblo. Cambios continuos de sospechosos, mentiras y giros inesperados.

			Al episodio final no le faltan giros, desde luego, ya que nos descubre la verdad, empezando con la asombrosa revelación de que Elliot Ward, el padre de su mejor amiga, fue quien escribió las notas amenazantes que Pip recibió durante su investigación. Prueba irrefutable de su implicación y un verdadero momento de «pérdida de la inocencia» para nuestra joven detective. Ella y Ravi Singh, el hermano pequeño de Sal y ayudante en la investigación, pensaban que Andie Bell podía continuar con vida y que Elliot la había tenido secuestrada todo ese tiempo. Pip se enfrentó sola al principal sospechoso y, con su relato, se resuelve toda la historia. Una relación ilícita profesor-alumna, supuestamente iniciada por Andie. «Si esto fuera cierto —teoriza Pip—, creo que Andie buscaba una forma de escapar de Little Kilton, concretamente de su padre, quien, supuestamente, según una fuente, era controlador y un maltratador psicológico. Puede que Andie creyera que el señor Ward podía ayudarla a entrar en Oxford, como a Sal, y así darle la oportunidad de alejarse de su familia.»

			La noche de su desaparición, Andie fue a casa de Elliot Ward. Discutieron. La chica se tropezó y se golpeó la cabeza contra un escritorio. Pero cuando Ward llegó con el botiquín, ella había desaparecido en mitad de la noche. En los días siguientes, cuando declararon oficialmente desparecida a Andie, Elliot Ward entró en pánico creyendo que su joven amante podía haber muerto a causa de la herida y que, cuando la policía encontrara su cuerpo, hallarían pruebas que lo señalaran directamente. Su única opción fue darles un sospechoso más convincente. «No paraba de llorar mientras me contaba cómo mató a Sal Singh», dice Pip. Ward manipuló las pruebas para que la policía creyera que él había asesinado a su novia y luego se había suicidado.

			Pero meses después, Ward se sorprendió al ver a Andie vagando por un arcén, muy delgada y desaliñada. Parecía que, a fin de cuentas, no había muerto. Ward no podía permitir que volviera a Little Kilton, y así acabó siendo su prisionera durante cinco años. Sin embargo, en un giro que ni en las mejores películas de suspense, la persona que vivía en el desván de Ward no era Andie Bell. «Se parecía mucho a ella —afirma Pip—, incluso llegó a confirmarme que era Andie.» Pero, en realidad, era Isla Jordan, una chica muy vulnerable con una discapacidad mental. Todo ese tiempo, Elliot se había convencido a él mismo —y a Isla— de que se trataba de Andie Bell.

			Esto dejó una última pregunta sin responder: ¿qué le ocurrió a la auténtica Andie Bell? Nuestra joven detective también superó a la policía en eso. «Fue Becca Bell, la hermana pequeña de Andie.» Pip descubrió que habían abusado sexualmente de Becca en una fiesta en una casa (conocidas como «fiestas destroyer»), y que Andie vendía drogas como Rohypnol, la que Becca sospechaba que le habían administrado antes de su violación. La noche que Andie fue a casa de Ward, Becca, presuntamente, encontró en la habitación de su hermana las pruebas de que Max Hastings le había comprado Rohypnol, por lo que era muy probable que fuera el atacante de Becca (Max se enfrentará pronto a un juicio por varias acusaciones de abuso sexual y violación). Pero cuando Andie volvió, no reaccionó como Becca esperaba, sino que impidió que esta fuera a la policía porque la metería a ella en problemas. Comenzaron a discutir y a empujarse, hasta que Andie terminó en el suelo, inconsciente y vomitando. La autopsia de Andie —que se completó el pasado noviembre, cuando por fin se recuperó el cuerpo— reveló que «la hinchazón cerebral debido al trauma no fue mortal. Aunque, sin duda, fue lo que provocó la falta de consciencia y el vómito. Andie Bell murió por asfixia, ahogándose en su propio vómito». Supuestamente, Becca se quedó paralizada viendo cómo su hermana moría, demasiado impactada y enfadada como para salvarle la vida. Entonces, escondió su cadáver porque temía que nadie creyera que había sido un accidente.

			Y así termina esta historia. «No hay sesgos ni filtros, es la pura y triste verdad sobre cómo murió Andie Bell y cómo asesinaron a Sal, orquestándolo todo para que él pareciera el asesino y que todo el mundo se lo creyera.» En su mordaz conclusión, Pip menciona, con nombres y apellidos, a todo aquel que considera culpable de las muertes de estos dos adolescentes: Elliot Ward, Max Hastings, Jason Bell (el padre de Andie), Becca Bell, Howard Bowers (el camello de Andie) y la propia Andie Bell.

			«Asesinato para principiantes» llegó a lo más alto de la lista de iTunes con su primer episodio hace seis semanas y, de momento, no parece que vaya a bajar de ahí en un tiempo. Con el lanzamiento anoche del último episodio, los espectadores ya están pidiendo una segunda temporada del exitoso pódcast. Pero, en una declaración publicada en su página web, Pip dijo: «Me temo que mis días detectivescos han llegado a su fin y no habrá una segunda temporada de APP. Este caso casi acaba conmigo; era lo único en lo que podía pensar una vez que me metí en él. Se convirtió en una obsesión malsana, poniéndonos en peligro a mí y a los que me rodean. Pero sí que voy a terminar esta historia. Grabaré las actualizaciones de los juicios y los veredictos de todos los involucrados. Prometo que seguiré aquí hasta que se diga la última palabra».
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Uno 
JUEVES

		

		
			Todavía lo oía cada vez que abría la puerta de casa. No era real, lo sabía, era solo su mente llenando la ausencia, conectándola a ese vacío. Pero ella escuchaba las pezuñas de su perro deslizándose por el suelo, corriendo para darle la bienvenida. Aunque no era de verdad, no podía serlo. Era un simple recuerdo, el fantasma de un sonido que siempre había estado allí.

			—¡Pip, ¿eres tú?! —gritó su madre desde la cocina.

			—Hola —respondió la chica.

			Soltó la mochila en el suelo con un ruido sordo.

			Josh estaba en el salón, sentado en el suelo frente a la tele, embobado con la publicidad de Disney Channel.

			—Se te van a poner los ojos cuadrados —le advirtió Pip al pasar.

			—Y a ti el culo cuadrado —respondió Josh.

			Una réplica malísima, objetivamente hablando, pero bastante rápida para un niño de diez años.

			—Hola, cariño, ¿qué tal el instituto? —preguntó su madre con una taza de flores en la mano mientras Pip entraba en la cocina y se sentaba en unos de los taburetes de la encimera.

			—Normal. Sin más.

			En el instituto siempre le iba normal. Ni bien, ni mal. Normal, sin más. Se quitó los zapatos y cayeron golpeando las baldosas.

			—Ay, hija —se quejó su madre—, ¿por qué dejas siempre los zapatos tirados en la cocina?

			—¿Por qué me regañas siempre que lo hago?

			—Porque soy tu madre —respondió golpeando a Pip suavemente en el brazo con un libro de cocina—. Ah, Pippa, tengo que hablar contigo.

			Dijo su nombre completo. Esa sílaba extra significaba mucho.

			—¿Me he metido en algún lío?

			Su madre no contestó a la pregunta.

			—Me ha llamado Flora Green, del colegio de Josh. ¿Sabías que es la nueva maestra auxiliar?

			—Sí... —Pip asintió para que su madre continuara.

			—Joshua ha tenido un pequeño incidente hoy, lo han enviado al despacho del director. —Su madre levantó una ceja—. Por lo visto, desapareció el sacapuntas de Camilla Brown y Josh decidió interrogar a sus compañeros, buscar pruebas y escribir una lista de «personas de interés». Ha hecho llorar a cuatro niños.

			—Ah —dijo Pip notando cómo se le volvía a abrir el agujero del estómago. Sí, se había metido en un lío—. Vale, ¿hablo con él?

			—Sí, deberías hacerlo. Cuanto antes —dijo su madre levantando la taza para tomar un ruidoso sorbo.

			Pip se bajó del taburete con una sonrisa forzada y caminó hasta el salón.

			—Oye, Josh —dijo cariñosamente mientras se sentaba en el suelo a su lado y le quitaba el sonido a la televisión.

			—¡Eh!

			Pip lo ignoró.

			—Me han contado lo que ha pasado hoy en el cole.

			—Ah, sí. Tengo dos sospechosos principales. —Se giró hacia ella con los ojos brillantes de emoción—. Igual podrías ayudarm...

			—Mira, Josh —dijo Pip colocándose el pelo detrás de las orejas—. Ser detective no es tan divertido como te crees. De hecho..., no es nada divertido.

			—Pero...

			—Escúchame un momento, ¿vale? Ser detective hace infeliz a la gente que te rodea. Y también a ti... —dijo aclarándose la garganta para evitar que se le quebrara la voz—. ¿Recuerdas que papá te contó lo que le pasó a Barney? ¿Por qué le hicieron daño?

			Josh asintió con la cabeza y los ojos se le tornaron tristes.

			—Eso es lo que pasa si eres detective. Hacen daño a quien tú más quieres. Y tú también les haces daño, sin darte cuenta. Tienes que guardar secretos, y a veces no estás seguro de si deberías o no. Por eso me retiré yo, y tú también deberías dejarlo. —Las palabras fueron cayendo en el agujero de su estómago, donde deberían estar—. ¿Entendido?

			—Sí... —asintió, alargando la i para enlazarla con la siguiente frase—. Y lo siento.

			—No seas tonto. —Pip sonrió y le dio un abrazo rápido—. No pasa nada. Bueno, ¿vas a dejar de jugar a los detectives?

			—Te lo prometo.

			Qué fácil había sido.

			—Listo —dijo Pip volviendo a entrar en la cocina—. Supongo que la desaparición del sacapuntas seguirá siendo un misterio.

			—O puede que no —dijo su madre disimulando una sonrisa—. Estoy segura de que fue ese tal Alex Davis, el muy capullo.

			Pip soltó una carcajada.

			Su madre apartó de una patada los zapatos de su hija.

			—¿Sabes algo de Ravi?

			—Sí. —Pip sacó su teléfono—. Me dijo hace unos quince minutos que ya habían terminado. No tardará en venir para grabar.

			—Muy bien. ¿Qué tal ha ido?

			—Dice que ha sido duro. Me gustaría poder estar allí. —Pip se inclinó sobre la encimera y apoyó la barbilla sobre los nudillos.

			—Ya sabes que no puedes, tienes clase —dijo su madre. No quería volver a tener esa discusión. Ya lo sabía—. ¿No tuviste suficiente con lo del martes? Porque yo sí.

			El martes, el primer día del juicio en los tribunales de Aylesbury Crown, le tocó testificar a Pip. Se puso un traje nuevo y una camisa blanca, y tuvo que esconder las manos para que el jurado no viera que no paraba de moverlas. El sudor le bajaba por la espalda. Y notaba continuamente su mirada desde la mesa de la defensa, como si fuera algo físico que se deslizaba por su piel: Max Hastings.

			La única vez que lo miró, vio en sus ojos lo que nadie más percibía. Al menos, no con esas gafas de pega. ¿Cómo se atreve a levantarse y a declararse no culpable cuando ambos sabían la verdad? Tenía grabada una conversación telefónica con Max en la que admitía que había drogado y violado a Becca Bell. Estaba ahí. Max había confesado cuando ella lo había amenazado con contarle sus secretos a todo el mundo: el atropello con fuga y la coartada de Sal. Pero daba igual; en el juicio no admitían la grabación de una conversación privada como prueba. El jurado tuvo que conformarse con el relato de Pip, que la reprodujo de memoria, palabra por palabra... Menos el principio, claro, y los secretos que tenía que seguir guardando para proteger a Naomi Ward.

			—Sí, fue horrible —dijo Pip—, pero debería estar allí.

			Claro que debería. Había prometido seguir con esa historia hasta el final. En cambio, sería Ravi quien acudiría todos los días a sentarse en la galería del público para tomar apuntes. Porque «el instituto no era opcional»: eso fue lo que le dijeron su madre y el nuevo director.

			—Pip, por favor —dijo su madre con un tono de advertencia—. Esta semana ya es bastante dura. Y mañana es el homenaje. Menudos días.

			—Ya —dijo Pip con un suspiro.

			—¿Estás bien? —Su madre hizo una pausa y apoyó una mano sobre el hombro de la chica.

			—Sí. Siempre estoy bien.

			Su madre no la terminaba de creer, ella se dio cuenta. Pero dio igual, porque unos segundos después unos nudillos golpearon en la puerta de casa: la distintiva forma de llamar de Ravi. Y a Pip se le aceleró el corazón, como siempre.
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			[Música]

			Pip:	Hola, soy Pip Fitz-Amobi, bienvenidos a Asesinato para principiantes: El juicio de Max Hastings. Esta es la tercera actualización, así que, si no has escuchado los dos primeros miniepisodios, te aconsejo que lo hagas antes de reproducir este. Vamos a hablar de lo que ha ocurrido hoy, el tercer día del juicio de Max Hastings. Conmigo está Ravi Singh...

			Ravi:	Hola.

			Pip:	... que ha estado asistiendo al juicio como público. El día de hoy empezó con el testimonio de otra de las víctimas: Natalie da Silva. Puede que su nombre os suene; Nat estuvo involucrada en mi investigación sobre el caso de Andie Bell. Descubrí que Andie había acosado a Nat en el instituto y que incluso le pidió imágenes comprometidas y las compartió en redes sociales. Pensé que esto podría ser un posible móvil y, durante un tiempo, la consideré sospechosa. Estaba totalmente equivocada, por supuesto. Hoy, Nat se presentó en los tribunales de Crown para dar su testimonio sobre cómo Max Hastings la drogó y abusó sexualmente de ella el 24 de febrero de 2012 en una fiesta destroyer, acusándolo por un lado de agresión sexual y, por otro, de violación con penetración. Ravi, cuéntanos, ¿cómo fue su testimonio?

			Ravi:	Pues el fiscal le pidió a Nat que estableciera una línea cronológica de aquella noche: cuándo llegó a la fiesta, lo último que vio antes de sentirse incapacitada, a qué hora se despertó por la mañana y salió de la casa. Nat dijo que recordaba muy pocos detalles: alguien la sacó de la fiesta y la llevó hasta la habitación de atrás, la tumbó en un sofá; se sintió como paralizada, no podía moverse, y alguien se tumbó a su lado. Aparte de eso, afirmó que estuvo inconsciente. Luego, cuando se despertó a la mañana siguiente, se encontraba muy mal, mareada, como con la peor resaca de su vida. Vio su ropa tirada por el suelo y se dio cuenta de que le habían quitado la ropa interior.

			Pip:	Y, si recordamos lo que dijo el testigo experto de la fiscalía el martes sobre los efectos de las benzodiacepinas como el Rohypnol, el testimonio de Nat está muy en la línea de lo que se podría esperar. La droga actúa como un sedante y puede provocar un efecto depresivo del sistema nervioso central, lo que explica que Nat se sintiera paralizada. Es como si te separaran de tu cuerpo, este deja de responderte, como si las articulaciones se desconectaran.

			Ravi:	Exacto. Y el fiscal también se aseguró de que el testigo experto repitiera, en varias ocasiones, que dos de los efectos secundarios del Rohypnol eran la «inconsciencia», como dijo Nat, y la «amnesia anterógrada», es decir, la incapacidad de crear nuevos recuerdos. Creo que el fiscal quiere recordarle esto continuamente al jurado porque desempeña un papel muy importante en los testimonios de todas las víctimas: no recuerdan qué ocurrió exactamente porque la droga afectó a su memoria.

			Pip:	Y el fiscal estaba decidido a repetir ese hecho en lo que concierne a Becca Bell. Por si no lo recuerdas, Becca cambió recientemente su alegato a culpable, aceptando una sentencia de tres años, a pesar de que sus abogados estaban convencidos de poder evitar que fuera a prisión, ya que era menor de edad en el momento de la muerte de Andie y las circunstancias que la rodearon actuarían como atenuante. Ayer, Becca dio su testimonio a través de una videoconferencia desde la cárcel, donde pasará los próximos dieciocho meses.

			Ravi:	Eso es. Y, al igual que con Becca, el fiscal hoy quiso dejar muy claro que, en ambos casos, las chicas solo habían consumido una o dos bebidas alcohólicas la noche de los supuestos ataques, cantidad que no es para nada suficiente para alcanzar tal nivel de intoxicación. De hecho, Nat especificó que únicamente se bebió una botella de 330 mililitros de cerveza. E indicó explícitamente quién le dio aquella bebida cuando llegó: Max.

			Pip:	¿Y cómo reaccionó Max a las palabras de Nat?

			Ravi:	Desde la galería del público solo podía verlo de perfil o de espaldas. Pero parecía estar comportándose como lleva haciéndolo desde el martes. Muy calmado y callado, con la mirada clavada en la persona que esté en el estrado como si le interesara mucho lo que dice. Sigue poniéndose esas gafas de pasta y estoy completamente seguro de que no son graduadas: mi madre es optometrista.

			Pip:	¿Y también llevaba el pelo largo y despeinado como el martes?

			Ravi:	Sí, parece que es la imagen que ha acordado con su abogado. Un traje caro y gafas de pega. Puede que piensen que esa abundante melena rubia y despeinada desarmará al jurado, o algo así.

			Pip:	Bueno, a algunos de los líderes mundiales actuales les ha servido.

			Ravi:	El dibujante del juicio me ha dejado hacerle una foto a su ilustración y me ha dicho que podemos publicarla una vez que lo haya hecho la prensa. Se ve de forma muy clara la expresión de Max sentado mientras su abogado, Christopher Epps, le hacía el contrainterrogatorio a Nat en el estrado.

			Pip:	Sí. Si quieres ver la ilustración, puedes encontrarla en la sección de anexos en la página web asesinatoparaprincipantes.com. Hablemos del contrainterrogatorio.

			Ravi:	Sí. Fue... bastante duro. Epps planteó muchas preguntas invasivas. «¿Cómo ibas vestida aquella noche? ¿Te vestiste de forma provocativa a propósito?» Mientras, mostraba fotos de aquella noche en las redes sociales de Nat. «¿Te gustaba tu compañero de clase Max Hastings? ¿Cuánto alcohol acostumbras a beber normalmente?» También sacó a relucir la condena de Nat por asalto con lesiones, insinuando que eso la convertía en sospechosa. Fue, básicamente, pura difamación. Era evidente que a Nat le estaba afectando, pero supo mantener la calma, se tomó unos segundos para respirar hondo y beber un poco de agua antes de responder a cada pregunta. Aunque le temblaba la voz. Fue muy duro ver algo así.

			Pip:	Me cabrea muchísimo que se permita este tipo de contrainterrogatorios a las víctimas. Casi hace que el peso de las pruebas recaiga por completo sobre ellas, y no es justo.

			Ravi:	No es justo, no. Luego Epps empezó a echarle en cara que no fuera a la policía al día siguiente, si tan segura estaba de que la habían violado y de quién había sido. Dijo que si hubiera acudido en las siguientes setenta y dos horas, podrían haber confirmado con un análisis de orina si tenía o no restos de Rohypnol en su cuerpo. Algo que, según él, era debatible. Lo único que Nat fue capaz de responder es que, cuando se despertó, no estaba segura de lo que había pasado porque no se acordaba de nada. Y a continuación, Epps añadió: «Si no te acuerdas de nada, ¿cómo sabes que no consentiste el acto sexual? ¿O que interactuaste de alguna manera con el acusado?». Nat respondió que Max le hizo un comentario el lunes, y le preguntó si «se lo había pasado bien» en la fiesta, porque él sí. Epps no la dejó descansar ni un segundo. Ha debido de ser agotador para Nat.

			Pip:	Esta parece ser su táctica para la defensa de Max: socavar y desacreditar a cada uno de los testigos. Conmigo no paró de afirmar lo «oportuno» que era que le echara la culpa a Max para que el jurado tuviera compasión de Becca Bell y su supuesto homicidio involuntario. Que yo formaba parte de toda esa «narrativa feminista agresiva» que he estado metiendo a calzador en mi pódcast.

			Ravi:	Sí, parece que es el camino que quiere seguir Epps.

			Pip:	Me imagino que es el tipo de defensa agresiva que recibes si tu abogado te cobra trescientas libras la hora. Pero está claro que el dinero no es un problema para la familia Hastings.

			Ravi:	Da igual la estrategia que usen. El jurado verá la verdad.
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			Las palabras se unían como enredaderas por los huecos a medida que su mirada se desenfocaba, hasta que las frases terminaron siendo un borrón. Pip miraba la hoja, pero no estaba allí. Ahora siempre le ocurría lo mismo: aparecían unos enormes agujeros en su concentración en los que siempre terminaba cayendo.

			Hubo una vez, no hace mucho, cuando escribir una disertación sobre el incremento de las tensiones durante la Guerra Fría le habría parecido apasionante. Le habría importado. Le habría importado de verdad. Así era ella antes, pero algo había debido de cambiar. Con suerte, sería solo una cuestión de tiempo que esos agujeros se llenasen de nuevo y las cosas volviesen a la normalidad.

			El teléfono vibró sobre el escritorio con el nombre de Cara iluminando la pantalla.

			—Buenas tardes, señorita F-A —dijo Cara cuando Pip descolgó—. ¿Estás preparada para manta y Netflix en el mundo del revés?

			—Sí, CW, un momento —dijo Pip llevándose el móvil y el ordenador a la cama y metiéndose bajo el edredón.

			—¿Qué tal el juicio hoy? —preguntó Cara—. Naomi estuvo a punto de ir, para darle apoyo a Nat. Pero no podía soportar ver a Max.

			—Acabo de subir la última actualización. —Pip suspiró—. Me cabrea mucho que Ravi y yo tengamos que ir con pies de plomo cuando lo grabamos, diciendo «supuestamente» y evitando cualquier desliz que se interponga en la «presunción de inocencia» cuando sabemos perfectamente que lo hizo él. Todo.

			—Sí, es una putada. Pero tranquila, en una semana se habrá acabado. —Cara se acomodó entre sus mantas y sonó un ruido en el teléfono—. ¿A que no sabes lo que he descubierto hoy?

			—¿Qué?

			—Que eres un meme. Un meme de verdad, de esos que la gente cuelga en Reddit. Es una foto tuya con el detective Hawkins frente a los micrófonos en la que parece que estás poniendo los ojos en blanco mientras él habla.

			—Es que estaba poniendo los ojos en blanco.

			—La gente está escribiendo frases graciosísimas. Es como si fueras la nueva «novia celosa». Esta tiene escrito: «Yo» sobre ti, y «Hombres en internet explicándome mi propia broma» sobre Hawkins. —Cara soltó una carcajada—. Esta es la prueba de que lo has petado: te has convertido en un meme. ¿Te ha vuelto a contactar algún otro patrocinador?

			—Sí —dijo Pip—. Me han escrito varias empresas, pero no sé si estaría bien sacar beneficio de todo lo que ha pasado. No sé, tengo demasiadas cosas encima, sobre todo esta semana.

			—Ya, es que menuda semana. —Cara tosió—. Por cierto..., mañana... ¿sería raro para Ravi y sus padres que fuera Naomi al homenaje?

			Pip se incorporó en la cama.

			—No. Ya sabes lo que piensa Ravi. Habéis hablado del tema.

			—Ya, ya. Pero he pensado que, como mañana es un día para recordar a Sal y a Andie, ahora que sabemos lo que pasó de verdad, puede que no sea apropiado que nosotros...

			—Lo último que quiere Ravi es que os sintáis culpables por lo que tu padre le hizo a Sal. Y sus padres opinan lo mismo. —Pip hizo una pausa—. Ellos han pasado por eso, saben mejor que nadie lo que es.

			—Ya, pero...

			—Cara, no pasa nada. Ravi quiere que vayas. Y estoy bastante segura de que dijo que Sal habría querido que Naomi también asistiera. Era su mejor amiga.

			—Vale, si lo tienes tan claro...

			—Siempre lo tengo claro.

			—Es verdad. Deberías plantearte dedicarte a las apuestas —dijo Cara.

			—No puedo, mamá ya está demasiado preocupada por mi «personalidad adictiva».

			—Al menos Naomi y yo, con nuestras personalidades traumatizadas, hemos contribuido a que parezcas normal.

			—No lo suficiente, por lo visto —dijo Pip—. Si pudierais esforzaros un poco más, sería genial.

			Esa era la forma que tenía Cara de superar los últimos seis meses, su nueva normalidad: esconderse detrás de frases ocurrentes que hacían que los demás se avergonzaran y se callaran. La mayoría de la gente no sabe cómo reaccionar cuando alguien bromea sobre cómo su padre asesinó a una persona y raptó a otra. Pip lo tenía muy claro: se agazapaba y se escondía tras frases ocurrentes también, para que Cara siempre tuviera a alguien a su lado. Esa era su forma de ayudar.

			—Tomo nota. Aunque no sé si mi abuela podrá seguir soportándolo. Naomi ha tenido otra de sus grandes ideas. Por lo visto, quiere quemar todas las cosas de papá. Evidentemente, mis abuelos dijeron que no y llamaron inmediatamente a nuestra psicóloga.

			—¿Quemar?

			—Ya, ¿eh? —dijo Cara—. Seguramente terminaría invocando por accidente a algún demonio o algo así. Creo que no debería decirle nada a papá, sigue pensando que Naomi irá a verlo algún día.

			Cara visitaba a su padre en la cárcel de Woodhill una vez cada quince días. Decía que eso no significaba que lo hubiera perdonado, pero que, al fin y al cabo, seguía siendo su padre. Naomi no lo había vuelto a ver y afirmaba que no lo haría nunca.

			—¿A qué hora es el homen...? Espera, que me está hablando mi abuelo. ¡¿Qué?! —gritó Cara apartando la voz del teléfono—. Sí, ya lo sé. Vale, ya voy.

			Los abuelos de Cara —los padres de su madre— se habían mudado a su casa en noviembre para proporcionarle estabilidad hasta que terminara el instituto. Pero abril ya casi había terminado y los exámenes y el final de curso estaban cada vez más cerca. Demasiado cerca. Cuando llegara el verano, pondrían a la venta la casa de los Ward y se volverían con las chicas a Great Abington. Al menos estarían cerca cuando Pip empezara la universidad en Cambridge. De todas formas, Little Kilton no sería lo mismo sin Cara, y Pip deseaba que el verano no llegara nunca.

			—Vale. Buenas noches, abuelo.

			—¿Qué quería?

			—Nada, es que son las diez y media y es suuuuuupertarde y se ha pasado nuestra «hora de apagar la luz» y debería estar durmiendo desde hace horas y no charloteando con mis «novias». En plural. Como siga así, nunca me echaré novia, y menos varias. Además, ¿qué es eso de «la hora de apagar la luz»? Parece del siglo XVII. —Cara resopló.

			—Bueno, en realidad la bombilla no se inventó hasta finales del siglo XIX...

			—Dios, para, por favor. ¿Ya estás preparada?

			—Casi —dijo Pip, moviendo el ratón—. Íbamos por el episodio cuatro, ¿verdad?

			Esta tradición comenzó en diciembre, cuando Pip se dio cuenta de que Cara apenas dormía. No le sorprendió, la verdad. Tumbada en la cama en mitad de la noche es cuando aparecen los peores pensamientos. Y los de su amiga eran peores que los de la mayoría. Ojalá Pip pudiera hacer que dejara de prestarles atención, distraerla de alguna manera para que descansase. Cuando eran pequeñas, Cara siempre era la primera en dormirse en las fiestas de pijama y arruinaba el final de las películas de miedo con sus ronquidos. Por eso Pip intentaba recrear aquellas fiestas hablando con Cara por teléfono mientras hacían maratones de Netflix juntas. Y funcionaba. Mientras Pip estaba allí, despierta y escuchándola, Cara terminaba quedándose dormida, respirando suavemente en el teléfono.

			Ahora lo hacían todas las noches. Empezaron con series con al menos un ligero «valor educacional», pero habían visto tantas que los estándares ya daban un poco igual. Al menos Stranger Things tenía un poco de precisión histórica.

			—¿Lista? —dijo Cara.

			—Lista.

			Les había costado bastante conseguir reproducir los capítulos exactamente al mismo tiempo. El ordenador de Cara iba con un poco de retraso, así que ella pulsaba el botón de reproducir en «uno» y Pip en «ya».

			—Tres —dijo Pip.

			—Dos.

			—Uno.

			—Ya.
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			Conocía sus pasos. Los reconocía sobre moqueta y sobre suelos de madera, y también sobre la gravilla del aparcamiento. Pip se dio la vuelta y le sonrió. Ravi aceleró el ritmo en esa especie de marcha a pasos pequeños que siempre hacía cuando la veía, y la cara de Pip siempre se iluminaba.

			—Hola, Sargentita —dijo apretando las palabras en un beso en la frente. Fue el primer mote que tuvo. Ahora es uno entre una docena.

			—¿Estás bien? —preguntó ella, aunque ya sabía que no lo estaba. Se había pasado con el desodorante y el olor lo perseguía como una niebla. Eso significaba que estaba nervioso.

			—Un poco nervioso, nada más —dijo Ravi—. Papá y mamá ya están allí, pero yo me quería dar una ducha antes de ir.

			—No pasa nada, la ceremonia no empieza hasta las siete y media —dijo Pip agarrándole la mano—. Ya hay mucha gente en el pabellón, puede que unos cuantos cientos.

			—¿Tan pronto?

			—Sí. He pasado por delante de camino a casa después de clase y ya estaban preparándose las furgonetas de la prensa.

			—¿Por eso has venido disfrazada? —Ravi sonrió y le dio un tirón a la capucha de la chaqueta verde botella que se había puesto Pip.

			—Pero solo hasta que los dejemos atrás.

			Seguramente fuera culpa suya que estuvieran allí. Su pódcast había revivido las historias de Sal y Andie en las noticias. Sobre todo esta mañana, en el sexto aniversario de sus muertes.

			—¿Qué tal ha ido el juicio hoy? —preguntó Pip. Y enseguida añadió—: Podemos hablar mejor mañana, si no te apetece...

			—No, tranquila —dijo—. Hoy ha testificado una de las chicas que vivía en la residencia de Max en la universidad. Han reproducido la llamada que hizo a Emergencias la mañana siguiente. —Ravi tragó para deshacerse del nudo de la garganta—. Y en el contrainterrogatorio, Epps se le ha tirado encima, por supuesto: no había restos de ADN, no recuerda nada... Ese tipo de cosas. Muchas veces, cuando veo cómo se comporta ese cretino, me replanteo si de verdad quiero ser abogado defensor.

			Ese era El Plan que habían ideado: Ravi volvería a presentarse a los exámenes de Selectividad por su cuenta y Pip haría los suyos en la misma convocatoria. Luego solicitaría una formación de seis años en Derecho para empezar en septiembre, cuando Pip se fuera a la universidad. «La pareja todopoderosa», había apuntado Ravi alguna vez.

			—Epps es de los malos —dijo Pip—. Tú vas a ser de los buenos. —Y le apretó la mano—. ¿Estás listo? Podemos esperar un poco más, si...

			—Estoy listo —afirmó—. Pero... Esto... ¿Te puedes sentar conmigo?

			—Claro —dijo pegándose a su brazo—. No te pienso soltar.

			El cielo ya se estaba oscureciendo cuando dejaron el suelo de gravilla y se adentraron en el suave césped del parque. A su derecha, pequeños grupos de personas venían desde Gravelly Way en dirección al pabellón, en el extremo sur del parque. Pip oyó a la multitud antes de verlos. Ese bullicio que solo se genera cuando metes a cientos de personas en un lugar pequeño. Ravi le agarró aún más fuerte la mano.

			Rodearon un grupo de árboles ondeantes y apareció el pabellón ante sus ojos, iluminado de un amarillo pálido. Los primeros asistentes habían empezado a encender las velas que se habían colocado alrededor del edificio. La mano de Ravi comenzó a sudar contra la suya.

			Pip fue reconociendo algunas caras conforme se iban acercando: Adam Clark, su nuevo profesor de Historia, de pie al lado de Jill, la de la cafetería; y por allí estaban los abuelos de Cara, saludándola con la mano. Se abrieron camino y, mientras Pip se giraba para mirarlo, la multitud se abrió para dejar paso a Ravi, tragándolos y volviendo a juntarse tras ellos para bloquear el camino.

			—Pip, Ravi. —Una voz llamó su atención a la izquierda. Era Naomi, con el pelo muy estirado hacia atrás, como su sonrisa.

			Estaba de pie con Jamie Reynolds (el hermano mayor de Connor, el amigo de Pip) y Nat da Silva. A Pip se le formó un nudo en el estómago cuando la vio. Tenía el pelo tan blanco que, con la luz del anochecer, casi parecía tener un halo brillante alrededor. Todos eran de la promoción de Sal y Andie.

			—Hola —dijo Ravi sacando a Pip de sus pensamientos.

			—Hola Naomi, Jamie —dijo saludándolos con un gesto de la cabeza—. Nat, hola —titubeó cuando los ojos azules de Nat se posaron sobre ella con una mirada firme y poco amable.

			El aire a su alrededor perdió su brillo y se volvió frío.

			—Lo siento —dijo Pip—. So-Solo... Solo quería decirte que lamento que hayas tenido que pasar por todo eso, lo del juicio de ayer... Pero estuviste impresionante.

			Nada. Solo un pequeño tic en la mejilla.

			—Ya sé que esta semana y la próxima van a ser horribles para ti, pero vamos a conseguirlo. Lo sé. Y si puedo hacer algo...

			Nat apartó la mirada de Pip, como si no estuviera allí.

			—Vale —soltó con un tono de voz cortante.

			—Bueno —dijo Pip en voz baja, volviéndose hacia Naomi y Jamie—. Será mejor que vayamos entrando. Nos vemos luego.

			Pasaron entre la multitud y, cuando ya estaban lo bastante lejos, Ravi le dijo al oído:

			—Sí, te sigue odiando, no cabe duda.

			—Ya lo sé.

			Y se lo merecía, la verdad. Había considerado a Nat sospechosa de asesinato. ¿Cómo no iba a odiarla? Pip sintió frío, pero guardó la mirada de la chica en el agujero de su estómago, con el resto de aquellas sensaciones.

			Vio el moño rubio y destartalado de Cara rebotando entre las cabezas de la gente. Agarró a Ravi y se abrieron camino hacia ella. Cara estaba con Connor, que asentía rápido con la cabeza mientras ella hablaba. A su lado, con las frentes casi pegadas, estaban Ant y Lauren, que se habían convertido en Ant-y-Lauren, en una sola palabra, porque no había forma de verlos separados. Ahora estaban juntos de verdad, no como antes, que debían estar juntos de mentira. Cara dijo que, por lo visto, habían empezado a salir en la fiesta destroyer a la que fueron todos en octubre, cuando Pip estaba investigando encubierta. Normal que no se hubiera dado cuenta. Zach estaba al otro lado, marginado, jugueteando con su pelo.

			—Hola —dijo Pip mientras ella y Ravi rompían el círculo del grupo.

			—Hola —saludaron todos al unísono.

			Cara se giró para mirar a Ravi y se pasó la mano por el cuello, nerviosa.

			—Ho-Hola..., ¿cómo estás? Lo siento.

			A Cara nunca le faltaban las palabras.

			—No pasa nada —dijo Ravi, soltando a Pip para abrazar a Cara—. De verdad, te lo prometo.

			—Gracias —dijo ella en voz baja, guiñándole un ojo a Pip por encima del hombro de Ravi.

			—Mira. —Lauren avisó a Pip con un codazo y le hizo un gesto rápido con la cabeza—. Son Jason y Dawn Bell.

			Los padres de Andie y Becca. Pip siguió la mirada de Lauren. Jason se había puesto un elegante abrigo de lana, probablemente demasiado cálido para aquella tarde, y llevaba a Dawn de la mano hacia el pabellón. Ella miraba al suelo, a todos aquellos pies anónimos, con el rímel corrido, como si ya hubiera estado llorando. Jason tiraba de ella y, a su lado, parecía muy pequeña.

			—¿Os habéis enterado? —dijo Lauren atrayendo al grupo para que se juntara más—. Por lo visto, vuelven a estar juntos. Mi madre dice que Jason se está divorciando de su segunda mujer y parece ser que ha vuelto a mudarse a esa casa.

			Esa casa. En la que Andie Bell murió en la cocina mientras Becca la observaba. Si esas suposiciones eran ciertas, Pip se preguntaba qué otra elección había tenido Dawn. Por lo que ella había descubierto de Jason durante su investigación, no estaba del todo segura de que las personas de su entorno tuvieran muchas más opciones. En el pódcast, desde luego, no se va de rositas. De hecho, en una encuesta de Twitter que hizo un oyente sobre «La persona más detestable de APP», Jason Bell recibió casi tantos votos como Max Hastings y Elliot Ward. La propia Pip quedó en cuarto lugar.

			—Es muy raro que sigan viviendo ahí —dijo Ant abriendo mucho los ojos, igual que Lauren. Era la forma que tenían de halagarse el uno al otro—. Y que coman en la misma estancia en la que ella murió.

			—La gente se enfrenta a lo que se tiene que enfrentar —dijo Cara—. No te creas que los puedes juzgar basándote en unos estándares normales.

			Eso cerró la boca a Ant-y-Lauren.

			Se produjo un silencio incómodo que Connor intentó llenar. Pip apartó la mirada y reconoció de inmediato a la pareja que se había puesto a su lado. Les sonrió.

			—Hola, Charlie, Flora. —Sus nuevos vecinos: Charlie, con su pelo anaranjado y la barba bien cuidada; y Flora, a quien Pip solo había visto con vestidos de flores. Era la nueva maestra auxiliar del colegio de su hermano, y Josh estaba bastante obsesionado con ella—. No os había visto.

			—Hola. —Charlie sonrió, inclinando la cabeza—. Tú debes de ser Ravi —dijo dándole un apretón en la mano, que aún no había vuelto a agarrar la de Pip—. Ambos lo sentimos mucho.

			—Parece que tu hermano era un chico excepcional —añadió Flora.

			—Gracias. Sí que lo era —dijo Ravi.

			—Ah. —Pip le dio un golpe a Zach en el hombro para atraerlo a la conversación—. Este es Zach Chen. Antes vivía en vuestra casa.

			—Encantada de conocerte, Zach —dijo Flora—. Nos encanta la casa. ¿La tuya era la habitación del fondo?

			Un sonido silbante detrás de Pip la distrajo durante un instante. El hermano de Connor, Jamie, acababa de llegar, y los dos se habían puesto a hablar entre susurros.

			—No, no está encantada —decía Charlie cuando Pip volvió a la conversación.

			—Flora. —Zach se giró hacia ella—. ¿No has escuchado nunca el crujido de las tuberías del baño de abajo? Parece como si un fantasma dijera «cooorre, coooorre».

			Los ojos de Flora se abrieron mucho de repente y miró a su marido con la cara pálida. Abrió la boca para responder, pero empezó a toser, disculpándose y apartándose del círculo.

			—Mira lo que has hecho. —Charlie sonrió—. Mañana ya será la mejor amiga del fantasma del baño.

			Ravi deslizó los dedos por el antebrazo de Pip, agarrándole otra vez la mano mientras la miraba. Sí, tenían que ir a buscar a sus padres; la ceremonia empezaría pronto.

			Se despidieron y continuaron hacia el frente de la reunión. Pip miró hacia atrás y juraría que la cantidad de gente se había multiplicado desde que llegaron. Puede que hubiera cerca de mil personas. Casi a la entrada del pabellón, Pip vio por primera vez las fotografías de Sal y Andie sobre sendos caballetes, cada una a un lado del pequeño edificio. Ambos con sonrisas grabadas en sus caras eternamente jóvenes. Habían ido colocando ramos de flores bajo cada retrato y las velas titilaban al paso de la gente.

			—Ahí están —dijo Ravi.

			Sus padres se encontraban al frente a la derecha, hacia donde miraba Sal. Había un grupo de personas a su alrededor, y la familia de Pip estaba cerca.

			Pasaron por detrás de Stanley Forbes, que tomaba fotos de la escena. El flash de su cámara le iluminaba la cara pálida y brillaba sobre el pelo oscuro.

			—Cómo no iba a venir —dijo Pip en alto, para que la escuchara.

			—Déjalo, Sargentita. —Ravi le sonrió.

			Hacía unos meses, Stanley envió a los Singh una carta de cuatro páginas escrita a mano pidiendo disculpas; en ella afirmaba avergonzarse por cómo había hablado de su hijo. Publicó otra disculpa en el periódico del pueblo en el que trabajaba de voluntario, el Kilton Mail. Y también comenzó una recaudación de fondos para poner un banco dedicado a Sal en el parque, justo enfrente del de Andie. Ravi y sus padres aceptaron las disculpas, pero Pip seguía algo escéptica.

			—Al menos se ha disculpado —continuó Ravi—. Mira a todos esos. —Señaló a un grupo que había junto a sus padres—. Amigos, vecinos. Personas que les hicieron la vida imposible. Nunca se disculparon, simplemente actúan como si los últimos seis años no hubieran ocurrido.

			Ravi dejó de hablar cuando el padre de Pip los atrapó en un abrazo.

			—¿Todo bien? —le preguntó a Ravi, dándole una palmadita en la espalda antes de soltarlo.

			—Todo bien —respondió él, revolviendo el pelo de Josh como agradecimiento, y sonriendo a la madre de Pip.

			El padre de Ravi, Mohan, se acercó.

			—Voy a preparar unas cuantas cosas. Nos vemos después. —Acarició cariñosamente a Ravi bajo la barbilla con un dedo—. Cuida de mamá.

			Mohan subió las escaleras del pabellón y despareció en el interior.

			 

			 

			Empezó a las siete y media en punto. Ravi estaba de pie entre Pip y su madre, agarrándolas a ambas de las manos. Pip cerró el puño cuando el delegado del distrito, que había ayudado a organizar el homenaje, se colocó frente al micrófono para decir «unas palabras». Dijo bastantes, en realidad. Divagó sobre los valores familiares en el pueblo y sobre la «inevitabilidad de la verdad», y alabó a la policía de Thames Valley por todo su «trabajo sin descanso en este caso». Pero sin ánimo de ser sarcástico.

			La siguiente en hablar fue la señora Morgan, la nueva directora del instituto de Little Kilton. Obligaron a su predecesor a dimitir a causa de todo lo que el señor Ward hizo mientras trabajaba allí. La señora Morgan habló de Andie y Sal, y sobre el impacto permanente que tendrían sus historias en el pueblo.

			Luego subieron las mejores amigas de Andie, Chloe Burch y Emma Hutton. Era evidente que Jason y Dawn Bell se habían negado a participar. Chloe y Emma hicieron una lectura conjunta de un poema de Christina Rossetti, «El mercado de los duendes». Cuando terminaron, volvieron a sentarse entre el público que murmuraba, mientras Emma sollozaba y se secaba las lágrimas con las mangas. Pip la estaba observando cuando alguien le dio un golpe en el codo.

			Se giró. Era Jamie Reynolds, caminando lentamente entre la multitud, con la mirada determinada y un brillo de sudor en la cara iluminada por las velas.

			—Lo siento —murmuró distraído, como si no la reconociera.

			—No pasa nada —respondió Pip siguiéndolo con la mirada hasta que Mohan Singh salió de entre el público y carraspeó frente al micrófono, lo que hizo callar al público.

			Solo se oía el viento soplar entre las hojas de los árboles. Ravi apretó la palma de la mano de Pip con fuerza, hasta dejar marcas de medias lunas en su piel.

			Mohan miró el folio que tenía en la mano. Estaba temblando y el papel se agitaba.

			—¿Qué os puedo decir de mi hijo Sal? —comenzó con la voz quebrada—. Podría deciros que era un estudiante de sobresalientes con un futuro brillante, pero eso ya lo sabéis. Podría deciros que era un amigo leal y cariñoso, que nunca quiso que nadie se sintiera solo o marginado, pero seguramente también lo sepáis. Podría deciros que era un hermano mayor increíble y un hijo que nos hacía sentir orgullosos cada día. Podría compartir recuerdos suyos, desde que era un niño sonriente que quería subirse a todas partes, hasta que se convirtió en un adolescente al que le encantaba levantarse temprano y acostarse tarde. Pero, en lugar de eso, os voy a decir una sola cosa sobre Sal.

			Mohan hizo una pausa y levantó la mirada para sonreír a Ravi y Nisha.

			—Si Sal estuviera hoy aquí, nunca lo admitiría y probablemente estaría profundamente avergonzado, pero su película favorita, desde los tres hasta los dieciocho años, era Babe: el cerdito valiente.

			Se produjo una ligera y tensa risa entre el público. Ravi también rio, con los ojos brillantes.

			—Adoraba a ese cerdito. Otro de los motivos por los que le encantaba esa película era porque sonaba su canción favorita. La que le hacía sonreír y llorar; la que le daba ganas de bailar. Voy a compartir un poco de Sal y a reproducir esa canción para celebrar su vida, y os voy a pedir que encendáis y levantéis las linternas de vuestros móviles. Pero, antes, quiero dedicarte, hijo mío, unas palabras de tu canción favorita. —La hoja tembló ante el micrófono como si fuera un ala de papel cuando Mohan se secó los ojos—. Si pudiera crearte un día con una canción, te cantaría una nueva mañana en la que brille el sol. Por la noche la luna te iluminaría el corazón y yo haría de este día una eterna ilusión. —Hizo una pausa y asintió con la cabeza a alguien que estaba a su derecha—. Adelante.

			Y desde los altavoces colocados a ambos lados, una voz chillona gritó: «¡Y uno, y dos, y tres! ¡Dale!».

			Comenzó a sonar la canción, con un ritmo estable y el canto agudo de un ratón. Luego se le unió todo un coro de roedores.

			Ravi se reía, y lloraba, y algo más. Detrás de ellos, alguien empezó a dar palmas al ritmo de la canción.

			Se le unieron otros.

			Pip miró hacia atrás conforme las palmas aumentaban, subiendo y bajando al ritmo del vaivén del público. Era un sonido ensordecedor y lleno de felicidad.

			La gente empezó a cantar con los ratones y, cuando se dieron cuenta de que eran las mismas palabras repetidas una y otra vez, se unió el resto de los asistentes, esforzándose por llegar a aquellos agudos imposibles.

			Ravi la miró, vocalizando las palabras, y ella se las repitió.

			Mohan bajó las escaleras y soltó las hojas para coger un farolillo chino. El delegado del distrito les dio otro a Jason y Dawn Bell. Pip soltó a Ravi para que fuera a unirse a sus padres, que le dieron una caja de cerillas. La primera que encendió se apagó con el viento. Lo volvió a intentar, protegiendo la llama con las manos, y la colocó sobre la mecha del farolillo hasta que prendió.

			Los Singh esperaron unos segundos a que la llama se agrandara y llenara el farolillo de aire caliente. Cada uno sujetaba con ambas manos el borde metálico y, cuando por fin estuvieron listos, se pusieron rectos, levantaron los brazos y lo dejaron marchar.

			El farolillo se elevó sobre el pabellón, balanceado por la brisa. Pip levantó la cabeza para ver cómo se alejaba, con su luz anaranjada prendiendo la oscuridad que lo rodeaba. Un instante después, apareció también el de Andie, escalando en la noche como si persiguiera a Sal a través del cielo infinito.

			Pip no apartó la mirada. Le dolía la espalda por la posición del cuello, pero se negaba a dejar de mirar. Los contemplaría hasta que aquellos farolillos dorados no fueran más que unos puntitos descansando entre las estrellas. E incluso más.
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